
S E M A N A R I O 

Barcelona 26 de Febrero de 1916 Año I .—Número 1 

H U M O R A D A 

y con el lin de realizar su ¡dea, instálase 
con toda comodidad, a bordo de un mag-
nífico trasatlántico. 

Charlot, el simpático Charlot, ansioso 
de nuevos aventuras, decide hacer un 
viaje por España 

Pero al pasar el buque por la zona be-
ligerante-, f U é preciso tomar algunas pro 
cauciones 

Saboreando con deleite el hermoso 
principio de la travesía. 

que creyendo adivinar ali^o de contra 
bando- ' I E 
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Folletin Ckarlot > J u l i o V e r n e 

F i l e a s F o g g y P i c a p o r t e 

L a c a s a en que , en 1 8 1 4 , murió S h e r i d a n , nú-
mero 7 de S e v i l l e - r o w , Bur l ington G a r d e n s , era 
habitada en 1 8 7 2 por F i l e a s F o g g , esquire, uno de 
los miembros m á s notables del R e f o r m C l u b , de 
L o n d r e s , que por otra parte y como condición esen-
cial de su carácter , parec ía pose ído del e m p e ñ o de 
no f i jar la atención de nadie y p a s a r totalmente 
desaperc ib ido . 

S u c e s o r en la c itada casa de un f a m o s o orador 
del Par lamento inglés , era nuestro héroe un perso-
naje en igmát ico , de quien so lo se sabía que era muy 
g a l a n t e y uno de los más a p u e s t o s gentlemen de la 
alta soc iedad ing lesa . 

H a l l á b a s e l e cierta semejanza con B y r ó n , no so lo 
por su hermosa c a b e z a , s ino por su i r reprochable 
e l e g a n c i a ; pero era un B y r ó n de b igote y pat i l las , 
de f i sonomía impas ib le , suscept ib le de v iv i r mil años 
sin e n v e j e c e r . 

Inglés de s e g u r o , aunque tal v e z no londinense, 
F i l e a s F o g g no f iguró j a m á s en la B o l s a , ni en la 
B a n c a , ni en el comerc io de la C i té , t ampoco sonó 
nunca su nombre como armador en el puerto ni en 
los d o c k s de L o n d r e s . 

Nuest ro gent leman no fo rmó parte de ningún 
comité de administración, ni s e hal laba inscrito en 
ningún c o l e g i o de a b o g a d o s , ni f u é una sola v e z 
pronunciado su nombre en el T e m p l e , ni en Lincoln 
's- ínn, ni en G r a y ' s - i n n . N o era a b o g a d o , ni indus-
trial, ni comerc iante , ni agr icul tor . 

N o formaba parte del Instituto Real de la Gran 

Bretaña, ni del Instituto de Londres, ni del Instituto 

de Artesanos, ni del Instituto Literario del Oeste0 ni 
del Instituto del Dere ho, ni s iquiera de e s e Instituto 

de las Artes y délas Ciencias, que func ionaba ba jo 
el patronato directo de S u G r a c i o s a M a j e s t a d . 

N o pertenecía en f in, a ninguna de las infinitas 
s o c i e d a d e s que en la capital de Inglaterra ex i s ten , 

d e s d e la Sociedad de la Armónica hasta la Sociedad 

Entomológica, pr incipalmente fundada con objeto de 
destruir los insectos n o c i v o s . 

F i l e a s F o g g era miembro del R e f o r m - C l u b y 
nada más . 

N a d i e podía extrañar que tan mister ioso gentle-
man se c o n t a s e entre los miembros de aquel la ilus-
tre soc iedad , si s e tenía en cuenta que era recomen-
dado por los señores B a r i n g hermanos , en cuya c a s a 
tenía crédito abierto. E s t o , y la circunstancia de que 
sus ta lones eran p a g a d o s a la v i s ta , en virtud de que 
la cuenta corriente le era deudor a invar iab lemente , 
lo rodeaba de una env id iab le aureola . 

¿Era rico F i l e a s F o g g ? In iudablemente. P e r o 
nadie , ni los mejor in formados , sabían como había 
hecho su fortuna, ni era prudente preguntar lo al 
interesado. 

R e s u l t a b a , de todos m o d o s , que si no era pródi-
g o tampoco era a v a r o , porque donde quiera que 
f a l t a s e un a p o y o para una obra noble, útil o genero-
s a , allí es taba él para o f recer lo s i lenciosa o anóni-
mamente . 

En suma, era de lo menos comunicat ivo , econo-
mizaba las pa labras , y su carácter mister ioso se 
hal laba en relación con su s i lencio . S in e m b a r g o , su 
método de v ida era per fec tamente v is ib le , pero tan 
metódico y senci l lo , que la imaginación del v u l g o 
no sa t i s f echa con aquel misterio, buscaba un más 
allá. 

¿Había v i a j a d o ? E r a probable , porque nadie 
como él dominaba el mapamundi , y no había punto 
terrestre o marít imo, por remoto qi.e fuera , de que 
no pudiese dar cuenta detal lada. A l g u n a s v e c e s , en 
pa labras b r e v e s y c laras rect i f icaba los conceptos 
que s e e x p o n í a n en el club a propós i to de v i a j e r o s 
perdidos o e x t r a v i a d o s ; indicaba las probabi l idades 
rac ionales , y f recuentemente parecía como inspirado 
por una doble v i s ta , porque sus opiniones venían a 
ser invar iablemente just i f icadas por los hechos . 

Continuará 
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La Historia. de un piolín. 

En la cal le . . . , muy cerca del tres, hace años que 
existe una casa de compra y venta, de un judío cam-
balachero, por cuyas manos han pasado muchas 
cosas que tienen cada una su historia. Días pasados , 
me detuve junto al escaparate del negocio y entre 
otros, descubrí un violín, empolvado y viejo, que 
callaba su polifonía en un obscuro rincón. 

Entré-
—¿Quiere usted ser tan amable — solicitéle al 

dueño,—permitirme el violín que tiene en el esca-
parate? 

Pronto me lo puso a mi a lcance—muy bien, gra-
c i a s . — D é j e m e un momento que lo observe . 

Pulsé las cuerdas del violín, quien contestóme con 
un quejido débil v ópagado. 

— ¿ H a c e tiempo que estás aquí?—'interrogué. 
— Cas i un año, señor. 
— ¿ C o m o te encuentras en este sitio? 
— M e trajeron para venderme. 
— ¿Cómo? 
— E s una historia larga y doliente, la mía. 
—Cuéntamela . 
— E s t a b a expuesto en la vidriera de una importan-

te casa de música. Era entonces f lamante y relucien-
te. M e habían colocado en un estuche de terciopelo, 
exhibía mi cuerpo brillante y barnizado en un sim-
pático ambiente de aire y de luz. Un día me llevaron 
de allí, al salón de ventas . Un joven de ojos muy 
tristes y dedos muy largos y f inos, pulsó mis cuerdas. 

No recuerdo que cosas dije. S o l o sé que debía 
haber sentido hondamente aquel nocturno de Chopin. 
M e colocaron en la caja y me sentí transportado a 
obscuras. Cuando me sacaron de nuevo, me hallé 
en un desván pequeño y miserable. ¡Pero cuanta luz 
había allí! C o m o que estábamos cerca del cielo. 

El mismo joven que y o conocí, me tomó s u a v e -
mente y me miró con cariño. 

Era la primera vez que me miraban así . 
— T u serás de hoy en adelante mi único amigo, 

me dijo. Su voz era suave y cariñosa. Nunca había 
sentido qut me hablaran de esa manera. 

¡Pobre Marce lo ! . . . Hoy que hablo de él, todas las 
cuerdas en mi palpitan, y a ellas se asoman la dulcí-
sima música que él compuso, ya casi al borde del 
sepulcro. S e llamaba «Canción de Otoñe. . » 

Cuando yo le conocí, tosía, tosía mucho. Su ros-
tro demacraba día a día. Una palidez cetrina revela-
ba su estado. 

L o s arcos violáceo - de sus ojeras hablaban de sus 

insomnios y solo en sus entusiasmos musicales se 
coloieaban de un rojo de f iebre sus meji l las. . . y se 
alumbraban sus ojos con una luz extraña. 

Apenas si podía sostener el arco cuando compuso 
su «Canción de Otoño». 

Una noche después de haber e jecutado su com-
posición que era su oración nocturna, se sintió aco-
metido de un fuerte acceso de tos. La disnea habíase 
acentuado de tal modo que apenas si le dejaba res-
pirar. L o s primeros haces de luz auroral, besaron 
su frente helada. 

Marcelo era un cadáver . 
Y o desde mi rincón presencié toda la triste ce-

remonia. 
¡Pobrecito! . . . F u é mi único compañero, como y o 

su único confidente. 
D e s p u é s de su muerte, unos hombres que daban 

muchos gritos me trajeron aquí. M e tiraron en este 
obscuro rincón y aquí estoy desde hace un año entre 
el polvo y la telaraña. S ó l o me resta el recuerdo de 
mi inolvidable amigo. 

T e n g o un solo temor. 
— ¿ C u á l ? 
— Q u e me l leve alguno y me obligue a interpretar 

otra música que no sea la de él. Ser ía una profana-
ción a la memoria de Marcelo. 

Quiero que su última composición, sea también la 
última que mis cuerdas hayan emitido. 

L lamé al dueño del negocio, concertamos el precio 
y me quedé con la bella reliquia. Podría estar tran-
quilo el pobre violín, ya no sonaría para nadie. 

D e s d e ayer tengo colocado en mi cuarto, frente a 
la ventana, al v ie jo violín. 

El sol le saluda con su primer beso de la alborada 
y las estrellas, en su incesante parpadeo, como otras 
mil luminosas pupilas, parecen transmitir con sus 
señas de inteligencia, el pensamiento y la gratitud 
de Marcelo desde allá arriba. 

En un par de días, parece haber remozado el si-
lencioso amigo. 

Guarda sus armonías y sus ternezas en lo más 
profundo de su alma para aquel que supo hacerle 
sentir. 

Y o le hablo desde mi mesa de trabajo, y él parece 
exteriorizarme su cariñoso reconocimiento, con un 
suavís imo pizzicato, muy tenue y muy duice. 

S L O I - A R . 
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M.— Muy alto se ha l laba y a el reluciente Apolo, 
cuando Cocoliche a b a n d o n a b a su mullido y ven-
tilado lecho, situado en uno de los lugares má3 
(.ijntorescos de las pedreras de Mont.juich. 

2 —Pero no por eso vac i l a en tomar como me-
dios de higiene y sport un soberbio bafto sin 
asiento y de cabuceo. 

4. —Y antes que pasara la perrera, decidió por 
sus propias fuerzas, a fa l ta de auto, dir igirse al 
bar más inmediato y de mejor servic io 

3.—Y como es natural , la remojodona en dieta 
forzosa de dos días , puso a Cocoliche en terrible 
estado de sitio. 

6 —Un c igarro como el que f u m a este seftor iv'o 
ir ía mal ,—pensaba para sus adentros el célebre 
Cocoliche. ' 

5. —,Donc}e acostumbraba a f recuentar un sordo 
miope al que Cocoliche hacía tomar ración doble. 

8 —Cuyos sordos y ensordecedores gritos ni. 
n e d í a n ni <•"«•• C n r . i l i f l n - mi l .ni f» ••» « m i «íhIpí 

7 —Y en un abr i r y cer rar de ojos hundió hasta 
los tupes el sombrero de ¡mel les .1*1 
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A p e n a s a n d a r sabía 
y todo lo r e v o l v í a . 

V iene al mundo con g r a n pr isa 
Char lot el r ey de la r i sa . 

A los dos afios caba les 
desiste de más pañales . 

Y descubre el monigote 
que y a le c rece el b igote 

Pero al a f e i t a r a un v ie jo 
le corta medio pellejo. 

Como no tiene dinero 
quiere hacerse peluquero 

Siendo al punto despachado Y al verse tan aburr ido Ayuntamiento de Madrid



R e s a l t a su g a l l a r d í a 
de toda la c o m p a ñ í a . 

M a s es pesada la vela 
cuando hace centinela . 

Pers iguen con g r a n caute la 
las huel las del centinela . 

C a n s a d o del e jerc ic io 
de ja el puesto y el oficio 

Pues l o g r a sa l i r del paso 
por su puño y por su mazo. 

C r e y é n d o s e y a s e g u r o 
v u e l v e a v e r s e en un apuro 

T r o p e z a n d o en el camino Y temiendo peor cosa Ayuntamiento de Madrid
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C O L M O S y 
M O M A b A S " 

C h a H o t publicará todas las colaboraciones breves interesantes. Se adjudicará 
semanal mente dos premios—uno de 10 pesetas y otro de 5 pesetas—a los autores de las 
colaboraciones que gusten, más a la redacción. En los sobres de los < riginales escríbase: 
C h á r l o t . — S e c c i ó n Colmos y Monadas. 

T o d o autor premiado comprobará su identidad con una copia del primitivo or ig inal , 
escrita y f i rmada con igual letra que éste. 

) 
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E N T R E A M I G A S 

Una niña que estrena un sombrero le dice a una 
amiga: 

— ¿ E l v i r a , ¿qué te parece mi nuevo sombrero? 
—[Magní f ico ! Y o tenía otro igual el año pasado. 

E N E L C U A R T E L 

S a r g e n t o . — V a m o s a ver ; una v e z que usted ha 
oido la orden de preparar el arma y apuntar ¿qué 
espera para hacer f u e g o ? 

S o l d a d o . — L a orden de buscar leña, mi sargento? 

S E R I E D A D 

E L — P o r t e r a , ¿aquí se alquila un piso? 
E l l a . —Sí , señor; pero ex ig imos como condiciones 

que el inquilino sea persona seria. 
E l .—Portera , mi seriedad es extremada; me rio so-

lamente cuando leo los chistes de CHARLOT. 

¡ E R A V A L I E N T E ! 

Cierto detect ive pone el s iguiente av i so : 
«Necesi to un hombre fuerte y valiente a toda 

prueba para completar la dotación de la policía. 
Al otro día se presenta uno. 
— ¿ Q u é desea? - l e dice el detective. 
Venía señor . . . C o m o he leído su av i so en el dia-

r io. . . 

— ¡ A h ! ¿ Y usted es hombre muy val iente? 
— S í , señor . . . muy . . . mucho. . . 
— B u e n o , bueno, v a m o s a v e r . . . — y sacando un 

revó lver le tira dos balazos perforándole el sombre-
ro y la americana. El hombre se pone amarillo pero 
nada dice, y el detective saca 20 pesetas y se las da. 

— B u e n o , ahora sí le creo; tome esto para cobrarse: 

5 por el sombrero agujereado y 1 5 por la america-
na. . . 

— ¿ Y por el pantalón?... 
—¡Pero si y o no le he hechc nada en el pantalón! 
— U s t e d no, señor; pero y o si que me he hecho.. . 

E L C O L M O D E UN D I S T R A I D O 

El colmo de un distraído es ir al correo, comprar 
un sello y pegar lo en el sobre. . todo. 

T R A V E S U R A 

La niñera de cierta casa de familia dice a su se-
ñora: 

— M e es tuve f i jando en su hijito: tiene su mismo 
cabello, señora. 

— ¡Dios mío! C o r r e y tráemelo enseguida. |Qué 
niño travieso! 

E N L A C Á R C E L 

E l g u a r d i á n . — A q u í e jerce cada uno su propio 
oficio. ¿Cuál es el suyo? 

E l preso.— A v i a d o r . 

S I N T Í T U L O 

— ¿ V a s esta tarde a ver la exposición de animales? 
- S í . 
— P u e s allí me verás . 

B U E N A R E S P U E S T A 

— V a m o s a ver , niños: ¿pueden decirme lo que es 
un burro? 

— S í , señor; un caballo que no ha querido estu-
diar. 
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F U G A D E C O N S O N A N T E S 

. A .a . i . . o .ue . í . . e . e . 
. e . a . a e . . i . a . . o . . . 
• i.eá a . . e . u e e . . i u e . a 
.o.e u . o . a . e . i o . 

C H A R A D A 

T r e s consonantes 
y una vocal 
forman mi todo: 
¿no acertarás? 

A C E R T I J O 

Buscar la analogía qua existe entre un ropajero y 
y un bergantín que navega viento en popa. 

G E R O G L I F I C O C O M P R I M I D O 

= MALO _ MILLA 

S E M B L A N Z A 

¿En que se parece el tren a una manzana? 

J U E G O D E P R E N D A S 

A l i t e r a c i o n e s o cacofonías 

Es te juego consiste en repetir por turno ciertas 
frases dichas por el que lo dirige, en las cuales hay 
varias s í labas que presentan el mismo sonido. El que 
se equivoca, paga prenda. 

Un jugador dice a su vecino de la derecha lo si-
guiente. 

Había una madre godable, pericotable y tarantantable, 
que ten a tres hijos godijos, pericotijos y tarantantijos; 
esa madre godable, pericotable y tarantantable, 
dijo a sus hijos godijos, pericotijos y tarantantijos: 
¡Ay, hijos godijos, pericotijos y tarantantijos! 
traedine una liebre, godietre, pericotiebrey tarantantiebre, 
que hay en el monte, godonte, pericotonte y tarantantonte; 
los hijos godijos, pericotijos y tarantantijos, 
trajeron una liebre, godiebre, pericotiebre y tarantantiebre, 
cogida en aquel monte godonte, pericotonte y tarantantonte 
para su madre godable, pericotable y tarantantable; 
la colocó en la cocina godina, pericotina y tarantaniina 
donde vino un gatazo godazo, pericotazo y tarantantazo, 
se comió la liebre godiebre, pericotiebre y tarantantiebre, 

que los hijos godijos, pericotijos y tarantantijos 
cazaron en el monte godonte, pericotonte y tarantantonte 
para su madre godable, pericotable y tarantantable. 

A D I V I N A N Z A 

C H A R A D A 
S o n ó un clarin a lo lejos. 
Por un-tres-cuatro del foso , 
con paso tardo y medroso, 
bajan los de Cast i l le jos . 
Una-cuatro el comandante, 
infunde ánimo a su gente. 
— E l que me sea imprudente, 
el _]ue dé un paso adelante 
sin atender a mi v o z , 
no vé la próxima luz. 
¡ L o juro por esta c ruz !— 
—di jo , y soltó un terno atroz. 
— L o s que tres-dos ir con migo 
dos sin duda a la victoria. 
¡ T o d o s todos por mi gloria 
es lo que tan solo s igo! 
Los val ientes , a la lucha, 
que no abre en su es fuerzo brecha, 
deben el ver sat is fecha 
su ansia de gloria, que es mucha, 
¡tres-dos-una los cobardes 
a su miedo y sus talones! 
L o s honrados infanzones 
que no hacen vanos alardes, 
una dos con gran tesón 
de su estandarte el carmín, 
y van , al son del clarín, 
a jugarse el corazón; 
dijo, y su barba cuatro uno 
de placer se estremeció, 
mientras un quinto gritó: 
— ¡ Q u e una-tres-dos, a San Bruno! 

S o n ó un disparo. El pavor 
les hizo huir de mal modo, 
y desde estonces , ¡horror! 
un-cuatro busca una todo 
que dé un jabón a su honor. 

G E R O G L I F I C O C O M P R I M I D O 

MANO 
MANO 

L a s soluciones en el número próx imo 

en el Diímero lo sabréis 

Cuál es el palo más mojado. Tripografia de Antonio Gost, Blames, 88.-Barcelona 
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Por* qüé 

Charlot ha triunfado en el Cine? 

Porque se viste en la casa 

Pantaleoni Hnos. 

García B^tard 

m \ 
cnS J 

Pciertaferrisa, 13 

BARCELONA 

c E s y será la admiración del 

\ mundo la figura de Charlot. 

^ —¿Cuál es el motivo? 
— Pues desde que usa sus 

Corbatas, Camisas, Cuellos, etc. 
e la renombrada casa 

B A S T I D A 

TatUrcs de fotograbado 
Confií Asalto, núm. 63. * BARCELONA 

E L SIGNO DE LA T R I B U 
Das Zeitlieii des Zigennersíaninies 

I I SKIS OF THE m u 

Le Signe de la Tribu 

II S e p o della Tribu 

A 

f ? 

T I P O - L I T O Q R R F Í R 

Vda. Labielle 
B a r c e l o n a 

CHARLOT 
i 

SEMANARIO FESTIVO 

Redacción -y dministración : Universidad, 85 

Precios de Suseripnión 

T r i m e s t r e . 
S e m e s t r e . 
A ñ o . . . . 

N ú m e r o s u e l t o : 1 0 c é n t a . 

Ejctrmjero 

4 ' — p t a s . 

Barcelona Provincias 

1 *25 1 ' 6 0 
2 - 5 0 3 ' - 8 ' -
5 ' — Q ' - » 

Jtóuinero a t r a s a d o : 20 c é n t s . 

<2harlot se basará bajo la más estricta moral y admitirá colaboraciones en este sentido, 

siempre que vengan firmadas o bajo pseudónimo, según el caso. No mantendrá correspondencia 

x acerca de las mismas . 

Próximamente abr irá una sección titulada Confidencias, en la que podrán, los que lo 

deseen, cambiar mutua correspondencia, que se irá publicando sucesivamente, según el orden de 

i l legada. 

Hemos remitido gratuitamente números a var ios colegios de la capital , al solo fin de 

fomentar la buena lectura y la distracción moral . 

Todos los centros de enseñanza que lo deseen, pueden solicitarlo. 
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'J En la esquina próxima se hallaban «.ios 
Mujeres, recortando con sus feroces lenguas, a 
•'acídeos y a lborotadas. . 

1.—No poi muy seguro estaba Sinforoso re 
montado en su escalera y cumpliendo> tranquila-
mente las faenas de la mañana 

3.— .. cuando Oxcarcito, el niBo terrible, l<s 
ocurrió distraerse una vez mas, de la manera que 
podéis ver. 

4. —Mas, el severo vigi lante, terror de las ven-
dedoras, hizo desalojar muy prontu de aquel lugar 
a los lucrativos comerciantes.... 

5.—y como es natural, también al modesto 
Sinforoso, mal de su agrado, precipitarse de las 
alturas 

6.—para caerse en un canasto de huevos, que 
volvieron al pobre Sinforoso, fresco como una 
lechuga.. .. 

7.—y con unos puños más terribles que él' 
mismo Saiusón. 

8.—Pero muy pronto el severo vigilante, con-
cluyó el combate con retirada forzosa y camino 
de la delegación. 
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